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LAS ACTIVIDADES EN LA 
NATURALEZA COMO 
MARCODEUNA 
EDUCACiÓN FíSICA 
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Feliu Funollet. Profesor de Actividades en la Naturaleza INEF de Barcelona 

l. Introducción 
Las actividades en la naturaleza están 
de moda. Ésta viene determinada, fun­
damentalmente, por el despertar social 
de intentar vivir intensamente el tiem­
po libre y. por la concienciación gene­
ral que existe sobre el grave problema 
de la degradación del medio ambiente 
(T.V. ha dedicado varios reportajes al 
tema; la revista "Natura" le dedica 6 
capítulos entre abril y septiembre; los 
periódicos están llenos de artículos; la 
revista "Time" proclama a la Tierra 
Personaje del Año), junto a la preocu­
pación por su conservación, recupera­
ción y mejora. 
Esta preocupación social, no hace más 
que, reforzar todas las actuaciones y 
esfuerzos tendentes a incluir estas acti­
vidades en los programas educativos 
escolares. 
Los esfuerzos en este sentido no han 
sido pocos ni, tan sólo, son un eslogan 
moderno. De hecho se trata de una 
vieja y conocida reivindicación rena­
centista (Rousseau, 1762). 
Desde entonces, la idea de incluir las 

actividades en la naturaleza, en los 
programas escolares, ha ido evolucio­
nando, con sus alti-bajos, pero sin ter­
minar de consolidarse plenamente en 
nuestras programaciones educativas. 
No obstante, cabe aclarar que, para 
Rousseau, las actividades en la natura­
leza suponían un medio educativo que 
posibilitaba aislar al educando del me­
dio social que lo pervertía. 
Mientras que, para nosotros, suponen 
una inhibición o freno de las exigen­
cias y responsabilidades sociales, lo 
que permite un mayor efecto socializa­
dor sobre el individuo, al favorecer la 
comunicación e interrelación grupal, 
el trabajo en equipo, la autonomía, la 
responsabilidad individual y la respon­
sabilidad compartida. .. Pero además, 
son un medio para ampliar los conoci­
mientos sobre la naturaleza. Cuanto 
más se conozca, más apreciada y de­
fendida será. 
Quisiéramos que este escrito fuese un 
grito de alerta para todos los educado­
res en general y, para todos los profe­
sores de educación fisica en particular, 

para defender y reivindicar dos gran­
des áreas de interés de estas activida­
des: la educativa y formativa, y la con­
cienciadora sobre el grave problema 
que la degradación del medio nos plan­
tea. 

Qué entendemos por 
una Educación Física 
activa y eficaz 

2.1. Una educación física activa 
En un principio parece un contrasenti­
do hablar de una educación fisica acti­
va, pudiendo sorprender dicha adjeti­
vización, puesto que, se sobreentiende, 
que toda educación fisica lleva implíci­
ta una actividad. 
Damos por sentado que la educación 
fisica siempre debe ser activa, pero, el 
concepto que queremos aplicar a este 
término va más allá de la pura activi­
dad, pues creemos que la educación 
fisica debe ser participativa, debe in­
cluir experiencias interdisciplinares y 
debe impartir unos conocimientos teó­
ricos básicos. 
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No pretendemos con esto, restarle im­
portancia a la práctica, pues no pode­
mos olvidar que en los centros educati­
vos de nuestro país, el promedio de 
horas semanales dedicadas al ejercicio 
fisico es tan sólo de 2, frente a 28 dedi­
cadas a actividades intelectuales de 
tipo estático. Esta desproporción acon­
seja, el intentar por todos los medios, 
preservar este tiempo de práctica y, si 
es posible, aumentarlo. Las activida­
des en la naturaleza, organizadas en 
horario extraescolar, pueden ser una 
buena alternativa. 
Sin embargo, esto no debe inducir al 
error de plantear la práctica por la 
práctica. Ésta debe tener un sentido y 
debe posibilitar de forma real la parti­
cipación del alumnado y, dentro de lo 
posible, ha de integrar a otras discipli­
nas, dando al alumnado una visión 
más global izada de las distintas mate­
rias que componen el programa esco­
lar. 
Po otro lado tampoco se debe renun­
ciar ala inclusión de conceptos teóri­
cos en los programas escolares de edu­
cación fisica, éstos son necesarios para 
dar conocimiento al alumno del qué se 
hace y para qué se hace. La explica­
ción de estos conceptos teóricos no tie­
nen porque ir en detrimento de las 
prácticas. Para ello puede darse la in­
formación en forma de apuntes, y ase­
gurar su lectura haciendo unas pregun­
tas a los alumnos, respecto al tema que 
interese, que deban contestar por escri­
to en casa (Calverol, T. et alter, 1987). 
La participación del alumnado es ne­
cesaria tanto para mantener un interés 
creciente por esta disciplina como, 
para que el alumno pueda aportar 
aquellos aspectos que hayan podido 
quedar olvidados en la programación y 
sean de su interés. Pudiendo de este 
modo, mejor interiorizar, tanto las ac­
tividades que se propongan como las 
enseñanzas implícitas que de ellas se 
desprendan. Debería darse la oportu­
nidad, de que esta participación fuera 
efectiva antes (al realizar la programa-
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clon o proyecto), durante (a lo largo 
del desarrollo) y después (evaluación 
de los resultados) de todas y cada una 
de las actividades. 
Como ya hemos apuntado, el trabajo 
interdisciplinar es necesario para dar 
al alumno una visión más global del 
mundo que le rodea. Puede ser tan in­
teresante el plantear actividades en 
combinación con otras disciplinas, 
como la intervención de profesores de 
distintas disciplinas en nuestras activi­
dades específicas. 

2.2. Una educación física eficaz 
Con el término eficaz, queremos hacer 
referencia al efecto socializador que 
pueden provocar, a la adecuación-adap­
tación, a la individualización y a la 
trascendencia que pueda tener. 
Para catalogar una educación fisica de 
eficaz, es necesario que atienda a "las 
cuatro categorías de situaciones motri­
ces" (Parlebas, 1981), que sea adecuada 
y/o adaptada a las peculiaridades par­
ticulares de la población a la que va 
dirigida, que atienda a las característi­
cas personales de cada individuo y que 
sea trascendente, es decir, que ayuden 
en la etapa formativa del individuo y 
que trascienda a sus etapas ulteriores, 
posibilitando una práctica posterior 
real, que sirva como medio de mante­
nimiento y, terminado éste, como fre­
no al proceso involutivo. 
Las actividades en la naturaleza, orien­
tadas convenientemente, son idóneas 
en las etapas educativas por el carácter 
socializador que imprimen; por su va­
riedad y posibilidad de práctica, a dife­
rentes niveles de exigencia, son tam­
bién idóneas para encontrar un tipo de 
práctica para cada edad y para cada 
individuo, tanto desde el punto de vis­
ta recreativo como competitivo. 
Las cuatro categorías de situaciones 
motrices propuestas por P. Parlebas 
son: 
- Situaciones motrices codificadas de 
forma competitiva institucionalizada 
(juegos deportivos intitucionalizados). 

- Situaciones motrices codificadas de 
forma competitiva no institucionaliza­
da (juegos deportivos tradicionales). 
- Situaciones motrices con consigna 
(ejercicios didácticos). 
- Situaciones motrices libres, sin apre­
mios formales codificados (actividades 
libres en medios variados, especial­
mente en la naturaleza). 
Tal vez cabría contemplar una quinta 
categoría, se trataría de las "situacio­
nes motrices codificadas no competiti­
vas ni institucionalizadas", es decir, 
las danzas populares. 
T oda educación fisica eficaz debería 
hacer vivenciar situaciones motrices 
de estas cinco categorías. Evidente­
mente, las eternas olvidadas, en los 
programas de educación fisica de nues­
tro país, a pesar de la programación 
oficial propuesta (Generalitat de Cata­
lunya. Departament d'Ensenyament, 
1986), son las "situaciones motrices li­
bres" y las "situaciones motrices codi­
ficadas, no competitivas ni institucio­
nalizadas". Las segundas no son objeto 
de estudio del presente trabajo, pero 
queremos dejar constancia de su olvi­
do en los centros escolares. No tanto 
por culpa del programa oficial, sino 
por la falta de preparación del profeso­
rado. 
Por contrapartida, la influencia del de­
porte en la educación fisica de nuestro 
país, ha sido tan fuerte, que ha traído 
como consecuencia, que los niños de la 
ciudad apenas trabajen el tren superior 
y no sean capaces de sostener el peso 
de su propio cuerpo con sus brazos. La 
relación que esto pueda tener con la 
aparición de problemas de columna 
vertebral en la población infantil aún 
está por investigar. Las actividades en 
la naturaleza pueden ser una alternati­
va para paliar estas deficiencias de for­
ma creativa, motivante y diferente. 

3. Las actividades en la 
naturaleza como marco 
educativo 





3.1. Posibilitan: 
- Aumentar las horas de práctica se­
manal. Estas actividades pueden reali­
zarse en fines de semana o aprove­
chando las salidas de otras disciplinas 
para realizar actividades interdiscipli­
narias. 
- Complementar los contenidos teóri-
coso 
- Dar una mayor participación al 
alumnado. Estas actividades pueden 
ser un motivo para despertar o mejorar 
el interés por la asignatura. La aporta­
ción o participación del alumnado 
puede realizarse antes durante y des­
pués (valorándola o realizando traba­
jos ...dossiers, exposiciones, etc.- r~la­
cionados con la actividad). 
- Plantear y realizar actividades y tra­
bajos interdisciplinarios (utilizando 
distintas disciplinas y/o colaborando 
profesores de materias diferentes). 
- Plantear las diferentes actividades 
en función de las características especí­
ficas propias de cada tipo de pobla­
ción. 
- Individualizar las tareas y responsa­
bilidades sin menoscabo del sentido 
socializador de las mismas. 
- Trabajar y desarrollar el tren supe­
rior, de una forma creativa. 
- Vivenciar situaciones motrices li­
bres sin apremios formales codifica­
dos. 
- Vivenciar unas experiencias de 
práctica personal y de trabajo en gru­
po-ciase, que favorezcan y estimulen la 
fluidez comunicativa, la cohesión del 
grupo y la interrelación entre sus com­
ponentes. 
- Continuar la práctica una vez finali­
zada la etapa formativa, ayudando 
tanto en el mantenimiento fisico del 
individuo como en su proceso involu­
tivo. 

3.2. Se realizan en un escenario 
natural idóneo: 
- Para impartir conocimientos sobre 
el medio natural. 
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- Para realizar experiencias interdisci­
plinarias. 
- Para desarrollar un sentimiento de 
estima y protección hacia la naturaleza 
y para concienciar sobre su delicado 
equilibrio (Funollet i Fuster, 1988). 
Analizando los comportamientos hu­
manos que han generado procesos de 
erosión y degradación del medio, vien­
do algunos de sus efectos. 
- Para sensibilizar sobre la problemá­
tica de la conservación, protección y 
rehabilitación del medio ambiente, así 
como también, para la conservación 
del patrimonio cultural y artístico. 
- Para provocar situaciones socializa­
doras (Parlebas, 1981). 

3.3. Inconvenientes para su 
implantación: 
- Suponen una responsabilidad para 
el profesorado organizador, pues la le­
gislación vigente no lo ampara sufi­
cientemente ni recoge, de forma ade­
cuada, las responsabilidades que de es­
tas actividades puedan desprenderse. 
- Suponen aumentar la dedicación la­
boral del profesorado, ya que, normal­
mente, estas actividades se realizan en 
fines de semana o en días festivos, en 
detrimento de su atención a la propia 
familia. Pero además, parece como si 
todo el mundo quisiera ignorar que, 
cuando el profesorado realiza estas ac­
tividades, debe estar pendiente de sus 
alumnos las 24 horas del día. Por regla 
general, esta dedicación del profesora­
do no es reconocida, pues ni se valora 
su esfuerzo ni es compensado econó­
micamente. 
- La falta de formación del profesora­
do, en estos aspectos y técnicas, puede 
suponer una inhibición de los mismos. 
• Estos inconvenientes son lo suficien­
temente importantes como para frenar 
el correcto desarrollo de estas activida­
des, pero, a la vez, estas actividades 
son lo suficientemente vitales como 
para esforzarse en llevarlas adelante de 
la.forma que sea. 

• Tanto si las propiciamos como no, 
lo cierto es, que la gente continuará 
yendo al campo de forma descuidada y 
cada vez más en masa ... y los profeso­
res de educación fisica habremos per­
dido la oportunidad de haber hecho 
algo verdaderamente importante para 
nuestro planeta: el haber contribuido, 
de forma tajante, en el restablecimien­
to de su salud, educando desde la base 
en cómo disfrutarlo y explotarlo racio­
nalmente. 

3.4. Como introducirlas: 
l . Realizando pequeñas actividades 
preparatorias en horario escolar (tre­
pas, circuitos pseudo-naturales, peque­
ñas prácticas de orientación, etc.). 
2. Realizando pequeñas salidas (de 
medio día o de un día) en horario esco­
lar y/o extraescolar, a parques cerca­
nos al centro escolar o a los de los 
alrededores de la ciudad. 
3. Realizando salidas de fin de sema­
na. 
4. Realizando salidas de una semana. 
Aprovechando la semana cultural, du­
rante el curso o al finalizar éste; aun­
que la mejor época y el mejor aprove­
chamiento del esfuerzo, suele ser a 
principio del curso, porque la mejora 
de Il'I dinámica del grupo se proyecta a 
lo largo de todo él. 
5. Haciendo participar siempre al 
alumnado en la preparación de los 
proyectos. 

4. Actividades básicas 
Consideramos actividades básicas, 
aquéllas que nos permiten establecer 
una comunicación con el medio, per­
manecer en él , situarnos en el espacio 
y movernos en la dirección deseada, en 
caso de querer desplazarnos. 
Para entrar en comunicación con el 
medio, nos sirve cualquier actividad 
que, básicamente, implique un despla­
zamiento. Para ello disponemos de pa­
seos, pequeñas y grandes excursiones 



andando, siguiendo senderos de Gran­
des Recorridos (G.R.) u otros itinera­
rios, ya sean señalizados o escogidos 
según nuestro interés. Algunos de estos 
recorridos también podemos realizar­
los en bicicleta, con esquís, con pira­
güa, a caballo, o con cualquier otro 
medio, pero siempre teniendo en cuen­
ta que nuestras actividades no hipote­
quen la salud del medio natural. 
Hay actividades que son muy erosivas 
de por sí y que todo el mundo es cons­
ciente de ello, como puede ser el reali­
zar excursiones con motocicleta de 
montaña o en coche todo terreno, por 
zonas de montaña, fuera de la carrete­
ra. Pero hay otras que, por sus minús­
culas erosiones que producen, pasan 
desapercibidas, pero por la repetición 
de quien las practica y por la cantidad 
de practicantes, su influencia no es 
desdeñable, como es el efecto produci­
do por la utilización del magnesio en 
escalada. Su efecto es similar al del 
microtraumatismo deportivo. 
Esperemos que, en un futuro muy pró­
ximo, nuestras leyes sean más exigen­
tes cuando traten de la preservación de 
la naturaleza y se adapten a la rapidez 
de los cambios sociales. 
Para permanecer en el medio debemos 
solucionar los problemas que plantea 
el pasar la noche. Podemos hacerlo al 
raso (vivac), en tiendas de campaña 
(acampada) o en construcciones pro­
pias. La finalidad de la acampada pue­
de radicar en sí misma, realizando to­
das las actividades que le son propias, 
o puede ser utilizada como medio de 
soporte para poder desarrollar otras 
actividades. 
Para situamos en el medio y movemos 
en la dirección deseada, debemos 
aprender a manejar la brújula, familia­
rizamos con la lectura de los mapas, 
conocer y saber situar los puntos cardi­
nales, identificar algunas estrellas y co­
nocer un poco la naturaleza en gene­
ral. Los pequeños, juegos de orienta­
ción nos permitirán asimilar los con-

ceptos teóricos necesarios para prácti­
cas posteriores más complejas. Los 
juegos de orientación, con contenidos 
culturales y recreativos, que utilicen 
elementos de orientación naturales, ar­
tificales o por indicios, pueden ser una 
buena alternativa para dar variedad y 
vistosidad a estas prácticas. Las carre­
ras de orientación nos permitirán todo 
un cúmulo de experiencias y poder dar 
una salida competitiva a esta activi­
dad. 
El solo hecho de estar en contacto con 
la naturaleza, realizando alguna activi­
dad, ya supone un beneficio para quien 
lo realiza (romper con lo cotidiano, 

dejar las prisas y el estrés, dejar los 
humos y ruidos, etc.), pero si queremos 
aprovechar al máximo estas activida­
des, de forma que aporten los benefi­
cios de que hemos hablado al principio 
y preservar la naturaleza, para que to­
dos podamos disfrutarla ahora y en el 
futuro, es necesario que sean plantea­
das con fines educativos, realizando 
experiencias interdisciplinares, traba­
jando en grupo con responsabilidades 
compartidas y aprovechando lo que 
nos ofrece la naturaleza, sin abusar de 
ella ni deteriorarla y, si es posible, de­
jarla en mejores condiciones después 
de nuestro paso. 
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